A los clen años de la muerte del 
Mariscal de Zopita D, Andrés de San= 
la Cruz, Gran Protector de la Confe- 
doración Períi-Boliviana y uno de los 
más grandes presidentes que ha tent- 
do Bolivia, sus restos mortales son 
repatriados de Francia, donde falle- 
16 el 25 do septiembre de 1865, con 
todos los honores debidos a su rángo, 
“sumándose a ellos la República Fran- 
Cosa, que ha brindado un acorazado 
para traor sus restos mortales. Su 
figura oxcepelonal es enaltecida: 
dlada en cada una de sus múltiples 
facetas. Como caudillo militar que su- 
po ganar laureles victoriosos. Comó 
ostadista y legislador que diera a Bo- 
Livia sus primeros códigos 
Como hombre que poseía una recia 
personalidad de perfiles señeros, y 
como gobernante, que procuró asu 
patría una era de progreso y respe: 
to en el concierto de las nacientes 
ropúblicas sudamericanas. 

AL recordar su nacimiento en La 
Paz, ol 5 de diciembre de 1792, se 
ha hablado también de su madre, Da. 
Basilla Calahumana y Salazar, des- 
cendiente de los caciques de Huarl- 


na en época de los Incas, de la que 
heredara su sagacidad inteligente y 
la voluntad recelosa, Nosotros que= 
Tomos hablar de la vena heroica y 
de las virtudes cristianas que lo 
nían por_la sangre española de su paz 
dre, el Coronel y Maestre de Campo 
D. Josef de Santa Cruz y Villavicen= 
elo, que ocupara cargos de Importan- 
cla en los Reales Ejércitos de Su Ma- 
Jestad Católica y en la administración 
o servicio de la Corona de España 
en el Reino del Perú y la Provincia 
de Charcas. 

Según el expediente que se conser» 
va en el Archivo General de la Nación 
ina (legajo 9-24-3-1), el Coronel 
tre de Campo D. Josef de San- 
la Cruz y Villavicencio presentó ud 
memorial el 9 de febrero de 1791 al 
Alcalde de primer voto del Nustre 
Cabíido o Ayuntamiento de la cludad 
de Nuestra Señora de La Paz, Dr. 
D. Juan Josef de Ayoroa, Abogado 
de la Real Audiencia de Lima, y ve- 
elno de la citada ciudad, para que con 
citación del Procurador General de 
la misma, Doctor D, Diego de la Ri- 
ba, “Abogado de las Reales Audi 


DE LA 


sin poner límites para arribar. 
No sé si estamos marginados, 


E 
EL JUEGO 


ESPERANZA 
EN LA 
PALABRA 


Yo también como tú, puedo defenderme, 
pero de qué vale esta historia a la que siempre nos refieren, 
de qué valen estos cuentos que se estudian 

para mover la cabeza y no decir nada? 

no sé, de nuevo empiezo a ser un caminante, 

un hombre sencillo que sólo busca maravillarse 


pero cuánto quisiera hablarte de la esperanza, 


de los días que no se buscan, 


de los momentos con pan y sin silencio, 
de los niños sin miedo al porvenir, sin presentimientos maduros; 
hablarte de territorios extensos con hierba y cor caballos, 
decirte que.el miedo es pasajero, 

una prueba absurda para desanimamos. 


Aspiro a un diálogo sin preámbulos, 4 
caminar contigo sercnamente y hablar de los pájaros 


o sencillamente del Otoño; 


discutir copiosamente de los hombres y sus cosechas, 
maravillarnos tú y yo de esta extensión que nos pertenece 
entregamos como sensación de clara potencia, 

saber que podemos palpar la soledad por nuestro gusto. 
Debería decirte que nuestra dimensión es una sola 

que somos hombres y que sólo eso basla, 

sin embargo, el muro del silencio es más fuerte 

porque tú y yo nos hemos exilado gratuitamente. 


CARLOS ABAN GUTIERREZ 


clas del Reyno", se registrara y to- 
mara razon de varios documentos don. 
de se probaba su nobleza, legitimidad 
y limpleza de sangre; seguramente de 
Acuerdo con el axioma español que 
<on muchísima razón sostiene que “la 
hobleza no puede ser supuesta, sino 
probada". La pleza principal de este 
expediente es la certificación dada 
por D, Antonto Gómez Arévalo, “"Cro- 
hista General en todos los Reynos de 
Su Majestad Católica el Señor Rey 
D, Felipe Quinto del nombre, que 
Dios guarde”; el mismo que afirma 
que “consultados los Libros de Ar- 
merfas, Historias y Noblliarios y Co- 
plas de Linajes, que tenemos en nue: 

tro poder y blasonan de los Solares 
y Casas Nobles de estos Reynos de 
España, aparece y se hallan escritos 
los Apellidos de los Linajes de donde 
procede don Francisco de Santa Cruz 
y López de Salcedo, Secretario del 
Excmo, Señor Príncipe de Santo Buono, 
Virrey y Capitán General del Reyno 
del Perú y probanza de su calidad, 
así de llmpleza de sangre, como del 
lustro y Nobleza de sus ascendien 


EL CA 


LAS PROVINCIALES son duda uno 
de los lbros más Importantes de la 
litoratura francesa. Ya Bolleau las 
había saludado como “la más pertec» 
ta obra en prosa que existe en nues: 
tra lengua”. El elogío de 1694 ha man- 
tenido 'su validez a través de los sl 
glos, En contraste con LOS PENSA- 
MIENTOS las dieciocho cartas a un 
provincial amigo constituyen un todo 
concluido, homogéneo, donde brillan el 
severo gusto y la lucidez de espíritu 
del gran escritor que fue Pascal, Per 
ro si en los fragmentarios y rutilan- 
les PENSAMIENTOS va goteando una 
angustia de esencia metafísica, las pá» 
Ainas de LAS PROVINCIALES se rela- 
clonan más bien con los problemas de 
la ética 

Se advierte en LAS PROVINCIALES 
que Pascal experimenta el Aspero goce 
de la polémica, so. siente el placer 
del escritor que triunta del adversa» 
río y que reduco a la impotencia las 
fuerzas que se encrespan en su torno 
pretendiendo aniquilario, No hay en el 
Pascal de LAS PROVINCIALES nada 
de la mortal depresión que sufrió 
Klorkegaard_en 5u polémica también 
famosa con EL CORSARIO, Pascal es- 
tá seguro de sí mismo. Tiene la con- 
ciencia de su absoluta superioridad 
Puede burlarse sarcásticamente, usar 
la corrosiva ironía o manejar el 1átl- 
fo contra el agresivo rival. Este es 
fierto, sin duda. Se defiende con pas 
sión. Cuenta con protecciones podero- 
sas. La pollcía ostá a su servicio 
Pascal se ve obligado a esconderse, 
a disimular su identidad. Tiene que 
firmar sus escritos con un pseudónt- 
mo. Sus amigos que lo ocultan celo- 
samento, tiemblan a cada momento 
por su seguridad personal. Pero la 
polémica resuena en París, exalta los 
Ánimos y muestra la pujanza del par 
etario prodigioso. Seguramente esta 
experiencia le inspira a Pascal la ob= 
servación del No. 859 de LOS PENSA- 
MIENTOS: "Es un placer hallarse en 
un barco batido por la tempestad cuan- 
do se tiene la seguridad de que no se 
podrá perecer” 

Pascal no es ieblogo, Incidentalmen- 
te se ve mezclado en a discusión so- 
bre el tema de la gracia que alborota 
a París en ese año de 1656, Por eso, 
abandona el tema tan pronto como puer 
de, para Irse al terreno que a él como 
hombre le interesa mas: el terreno 
de la moral. Y es allí donde encuen- 
tra al enemigo. AlÍ da con el mont 
truo pálido, versátil, lbertino, que 
provoca todas las reacciones de su 
Ser 

El moralismo de Pascal es rígido, 
casi ascático. No acepta transaccio: 
nes. La debilidad, la flaqueza de los 
Tombres no le parecen excusas para 
hinguna falla. Cree que Cristo en la 
cruz derramó por cada uno de los 
Fombres una gota de su sangre. Con 
esa disposición, animado por esa com 
cepción austera, cas! sombris, de la 
vida, se encuentra de pronto frente 
4 una actitud totalmente opuesta, con 
na actitud dispuesta a todas las com- 
placencias, decidida a todas las en- 
kregas. No puede, pues dejar de enfren- 
taria como al gran adversario que es 
indispensable destrulr. 

LAS PROVINCIALES son, de ese mo- 
do, un complemento de LOS PENSA 
MIENTOS. En Éstos trata Pascal de 
lormular 'su concepción cristiana de 
la existencia, va poniendo los zumos 
de su experiencia y de sus meditacio 
nes solitarias. En LAS PROVINCIA: 


EL LINAJE PATERNO 
DEL MARISCAL DON 


ANDRES DE SANTA CRUZ 


Por ADOLFO DE MORALES 


tes, ' Y más adelante afírma que 
los Santa Crur proceden de uno de 
los Doce Linajes Nobles Troncales 
de la Ciudad de Soria: Don Vela, San- 
ta Crue, Calatañazor, Barrionuevo, 
San Llorente, Santisteban, Morales, 
Salvadores y Chancilleres, duplicán: 
dose los cuatro Últimos hasta alcan- 
zar el número de doce por existir 
de cada uno de ellos dos ramas trom= 
cales separadas. 

Este estamento nobiliario de los 
Doce Linajes, digno de un prolijo es- 
tudio Jurfdico=socíologico, ya que des. 
de el año de 1118 gobernaba a la clu= 
dad de Soria y su Jurisdicción dentro 
de un régimen que hoy llamarfamos 
parlamentario (el vocablo es de uso 
y significación reciente) en pleno me 
dlevo; agrupaba fuera de los doce 1 
majes troncales a diversas familias 
unidas en torno de cada uno de ellos. 
“Tenían muchos y valederos privile- 
glos y sería muy largo y prolijo haz 
cer el historial de esta veneranda 
institución noblifaria, tan respetada, 
que el sólo probar que los antepasa: 
dos pertenecieron a ella, es prueba 


irrefutable de nobleza e hidalguía de 
sangre 


El Linaje de los Santa Cruz que 
tenía su casa solar junto a la Parro= 
quía de Santa Cruz, en Sorla, Iglesia 
donde dice el Cronista del expedien- 
te: “Tienen los Santa Cruces algunas 
estatuas de alabastro de Caballeros 
armados y allí están sus blasones”, 
tuvo el singular privilegio de encar» 
garse de la guarda de la Real porso- 
na del Rey D, Alonso de Castilla, que 
heredó la Corona estando muy peques 
ño, al morir su padre ol Rey D, San 
cho de Castilla. Añade el Cronista 
que “de esta esclarecida familia y 
Tronco de los Santa Cruces de Soría 
"salieron muchas ramas a hacer a- 
sientos en varias Ciudades, villas y lu- 
gares de estos Reynos y en partlcu= 
lar se radicó una de ellas en Agul- 
lar de Campoo y de alll procedió 
Hernán de Santa Cruz Solórzano que 
casó con Angela Llorente y cuyo tor- 
cer hijo fue Cristóbal de Santa Cruz, 
que casó con Gerónima de Lara, hl- 
Ja de Juan de Lara, que tuvo su solar. 


SUISTA DE P 


Por GUILLERMO FRANCOVICH 


LES lucha contra aquello que constitu» 
yo la negación de sus más profundas 
convicciones. Las cartas son la ofen- 
siva del hombre frente a lo que re- 
presenta para Él una actitud falaz y 
destructora de la humana dignidad. 


Pascal no crea, pues, el personaje 
El casulsta existe. Está en los Info: 
Mos que, escritos en latín, circulan 
por el mundo. Pero Pascal depura los 
elementos confusos, contradictorios, 
que la realidad presenta, olímina 19 
vago, precisa los contornos y traza 
la silueta inconfundible. De la maraña 
casí impenetrable de las discusiones 
escolásticas extrae el personaje vivo, 
ambiguo y petulante. Lo talla conpor- 
files nítidos. Lo hace empleando el 
sarcasmo y la lógica, es decir con 
instrumentos que cavan hondo y tajan 
lMmplo, Nadie está, sin duda, en me- 
jores condiciones que él para la slo 
Gular tarea. 

Se ha discutido la autenticidad del 
personaje 

Como es natural, el propio casuls. 
ta y sus amigos, acusan a Pascal de 
deformar la realidad. Hallan que es- 
core aviesamente los rasgos negatí- 
vos, que hace una caricatura en lugar 
de un retrato. Por ejemplo, el Padre 
Franelsco Anat, Confesor del Rey, en 


Lo Poz, Bolivia, Domingo 16 de Enero de 1966 


una de sus más suaves diatribas, dí- 
ce que Pascal “debía camblar de ofl- 
clo y dedicarse a componer comedias 
y farsas”. 

Pero la verdad es que.Pascal ha 
acertado en el propósito. Ha desnuda. 


do al personaje. Y por eso, Racine 
pudo decir, aludiendo a tentativas an- 
terlormente hechas por otros: “No pro= 
dujeron grande efecto, porque los es. 
eritos, aunque sólidos, eran demasta 
do secos; no fueron leídos sino por 
muy pocas personas. Fueron mira- 
dos como tratados de escolástica cu 
yo conocimiento debía dejarse al cul- 


en la Villa de Olivares, y hallándose 
el susodicho don Cristóbal de Santa 
Cruz en la Corte de Viena, ocupado, 
en el servicio de Su Majestad Cesá- 
rea fue su Gentil Hombre y como 
tal fue despachado a la Corte de Ro 
ma como Embajador y en atención 
de este servicio le concedió el Empe- 
rador (de Austria) el título de Barón 
del Sacro Romano Imperlo, añadiendo 
sobre campo de gules un Aguila ce- 
niclenta al Escudo de sus Ármas, 
cual tene en el pico un anillo de oro 
y pende de él una Cruz pequeña y 
cuadrada del mismo metal que cas 
sobre el pecho de ella y tiene en el 
mismo pico una Palma de cuyo tron 
co sale a uno y otro lado una Banda 
Tremolada con este moto; Agulla exal- 
tavit Crucem, y una L de oro sobre 
'abeza del águila, las cuales armas 
se ven sobrepuestas en el Escudo de 
la parte (o interesado) para quien se 
forma esta Certificación". “El Inst 
muado Don Cristóbal de Santa Cruz 
que celebró matrimonio con Da, Ge- 


ASCAL 


dado de los teólogos. Pero el señor 
Pascal, tratando esta matorla con ma= 
ravillosa vivacidad y e gracia 
que Dios le ha dado, causó tan prodl- 
glosa sensación que convirtió do ln 
mediato a los miserablos casulstas 
en objetos de horror y de burla de 
las personas decentes. 

ala Pág. 4) 


(Pas 


PASCAL 


Pascal hace con el casulsta lo 
Pistón habla hecho. con el sofista o 
Luclano con el cínico. Los sorpren- 
de en su realidad esencial. De la va 
riedad multiforme en imprecisa, dis. 
persa en las apíñadas páginas de con» 
fesores y moralistas, extrae el tipo. 
Es indudable que sí Pascal no hublec 
ra concentrado sobre él los fuegos 
de su prosa, el casuista no tendría 
la significación ni el puesto que tiene 
actualmente en la historia del pensas 
miento y de la cultura. Gracias a Él 
emerge en el palsaje del espíritu, 
mostrándonos una de las más singu: 
lares modalidades de lo humano. 


El casulsta no rechaza la moral. 
Por el contrario, se considera a sí 
mismo un moralista, Se atribuye la 
misión de adaptar la realidad a la 
moral. Pero lo que efectivamente has 
co es subordinar la moral a la rea. 
Mdad, añojar las exigencias, dilulr 
los mandamientos. Es el trapecista 
de las normas. Quiero pasar por en- 


(Pasa 


Pese a algunos esfuerzos realizados — 
para que la literatura boliviana sea y 
conocida en el Plata, poco es lo que 

entre nosotros se sabe de su poesf: 

En general, hay clerta difusión de ale 
gunos de sus prosadores sobre todo 
del contradictorio Alcides Arguedas, 


Ras E 
za de bronce” y atacándolo en su en= 
sayo "Pueblo enfermo”. También se 
han difundido -aunque entre en una 


defendiendo al indio en su novela 
minoría. Intelectual: los agudos ensar 
yos de Franz Tamayo (lino poeta, a- 
demás) y de Fernando Diez de Medi- 
ma. Adolío Costa du Rels ha logrado 
asimismo lectores, sobre todo en Due ==Por GASTON FIGUEIRA 

mos Alres, pero este cultísimo escri 

for nacido en Bolivia pertenece más 

len a ese cosmopolltismo literario cu- : 
ya sede está en París. Y ello no es 

dlesvalorizarlo, Sino demostrar, de pa- 


Pero cuando un auténtico posta 
Jesús. Lara -nacido en Muela ( 

mento de Cochabamba) en 1898. 

“su palabra frente a la presencia 
chua, ese declive no existe. AMf 
Keoya “de manos siempre Menas, 
éones, en el tiempo de florecer, 1 
po de amar”, y lá pastora de 
bailando en la colina, “mientras en, 
fiesta de su cuerpo estalla de goza y] 
corazón de Pachamama”. Y las anslks 
dades, los sueños, los 1dillos, las capo 
clones, las ausencias, los trabajog 
campostres, las ásperas sol 


montafesas. He aquí con qu 
Tvisióm» describe Lara la danza de 
una quechua: “Ebria, ebria del tempo 
Morido / y tiempo 'forido ella ma 
ma. / En sus mejillas, eclosión de 
júbilo / de las achiras. / Sus trer 


sm Lo 5 s zas, dos illawis de plata, guar: 
so, la variedad de matices de la lite EL ES DE NOVIEMBRE DE 1903 EN EU das" en su cuello / quardlañas de uy 
ralura escrita por bolivianos, SUPLEMENTO LITERARIO: DEX BIAMiO eidorado que más adentro se escom 

La publicación de una excelente an- E afa. / Su retaño florido de vellones 


totogía de la poesía boliviana contem= 
poránea (*) debe ser saludada como 
un scontecimiento muy grato. Su au 
tor, el crítico boliviano Juan Quirós 
ha preferido la calidad a la cantidad. 
De ahí que en las palabras liminares 
de dicho libro afirme que se trata 
¿de un Índice, “no catálogo ni museo", 
índice “de poetas, no de poemas", 
es decir, que los que se han-buscado 
son aquellos autores con la necesaria 
personalidad para representar el pano- 
rama lírico del país cuyo modernis- 
mo halló en Ricardo Jaimes Freyre 
una figura que inició la dimensión 
americanista de dicha lírica. No es, 
sin embargo, con Jaimes Freyre con 
quien se abre este panorama, sino 
con Manuel María Pinto, a quien Juan 
Quirós considera -con todo acierto-uno 
de los precursores del modernismo, 
ala par de Martí, Julián del Casal 
Gutiérrez Nájera y Asunción Silva. 

“Veamos, pues, el orden en que está 
representada en'este voluminoso bro 
la poesía boliviana; Manuel María Pin- 
to (1072942), Ricardo Jaimes Freyre 
(868.993), Franz Tamayo (1879-956), 
Gregorio" Reynolds (186-948), Claudio 
Peñaranda (1683-921), José Eduardo 
Guerra (1893-949), Juan Capriles - 
(1890-959), Man Cesped (1874-932), Pri- 
mo Castrillo (0. 1696), Antonio Avila 
Jiménez (5. 1898), Octavio Campero 
Echazó (o. 1900), Guillermo Viscarra 
Fabre (0. 1901), Luciano Durán Boger 
(o. 1904), Raúi Ótero Reiche (n. 1905), 
Luis Felipe Vilela (1906-63), Olga Bruz- 
zone (a. 1909), Oscar Cerrato (n. 1912), 
Javier del Granado (0. 1913), Julio 
Amelier Ramallo (o. 1913), Fernando 
Ortíz Sanz (n. 1914), Yolanda Bedre= 
gal (p. 1910) Oscar Alfaro (1921-69), 
Jaime Sáenz (o. 1921), Gustavo Medi" 
naceli (1923-57, Jullo de la Vega (n- 
1924), Alcira Cardona Torrico (n. = 
1920), Jaime Canelas (1927-61), Héc= 
tor Borda (n. 1927), Gonzalo Vásquer 
Méndez. (0. 1929), “Félix Rospigllos! 
Méndez (a. 1927), Beatriz Schulzo A- 
rana (n. 1929), Héctor Cosslo Salinas 
(o. 1929), F6lix Rospigllosi (0. 1930), 
Jorge Suárez (n. 1930), Edgar Avila 
Echazú (n. 1992), Mery Flores Saavo» 
dra (0. 1995), Edmundo Camargo Fe- 


LA IGLESIA ANTE LA REVOLUCION ' 


La realidad fundamental de La» 
tinoamerica hoy en día es el cam= 
blo social radical. Para compren= 
der el por quí de esta situación 
revolucionaria, basta analizar bro- 
'vemento las características de osa 
tragedia que marca a las dos ter= 
ceras partes de la humanidad y 
que so llama SUBDESARROLLO, 

Latinoamérica es un Continen- 
te que posee inmensas riquezas y 
que, sin embargo vive en una mie 
sería y una desolación apenas 
imaginables. Como consecuencia 
de la estructura feudal de la socte- 
dad, todos los poderes (económi» 
co, político, cultural) están concen» 
trados en manos de minorías pri 
vilegladas, mientras que la gran 
mayoría de la población está con- 
denada a condiciones de vida mise= 
rables en extremo, se puede de- 
dir INFRA-HUMANAS, que Do 
muestran ninguna tendencia a me- 
Jorar, De los 200 millones de 
personas que actualmente vivenen 
Latinoamérica, 140 millones tra» 
bajan prácticamente como sler= 
vos 0 millones se hallan margi- 
nados de la economía monetaria, 
100 millones son analfabetos, 100 
millones sufren de enfermedades 
endómicas, 140 millones están 
Sub-- alimentados, Como se sabe, 
1 hambre y la miserla favorecs 
la natalidad: la población no deja 
de crear. Se calcula que entre 
1960 y el año 2000 el crecimien- 
to demográfico será del orden 
de 400 millones de personas más. 
De hecho, no es la explosión de- 
mográfica la que amenaza al Con» 
Mnente latinoaméricano, sino la ín- 
capacidad de los sistemas actuales 
de producir lo suficiente para po= 
der alimentar a su población al 
ritmo de su crecimiento, Esta sl- 
tuación de subdesarrollo perma» 
nente lacaracterizanlos así llama. 
dos “círculos viclosos de la mise 
ria": un hombre sub-alimentado 
ho tiene la fuerza necesaria par 
ra producir de tal manera que pue 
da alimentarse más; un país po= 
bre, condenado a la dependenda 
económica permanente a causa 
de la mono-producción, ofrece un 
mercado demasiado exiguo parala 
Instalación de Industrias, que son 
el Único medio capaz de elevar el 
nivel de vida de la población; el 
analfabetismo es un obstáculo par 
ra la formación de los maestros 
pecesarlos para combatirlo, etc, 
Estos “círculos viclosos de la 
miseria” señalan claramente los 
defectos estructurales de los que 
sufre el Continente. En tanto que 
estas estructuras, que Implden 
el pleno desarrollo del hombre y 
sus potencialidades, no sean re- 
formadas, será Imposible supe- 
rar la tragedía del subdesarrollo 
en Latinoamérica. 


Hoy da, esas masas miserables 
» +¡sclenela de su con- 


rresra (1936-69), Roberto Echazú Na- 
vajas (n. 1937), Pedro Shimose (n. 
1940), Jesús Urzagásti (a. 1941), Os- 
cor Rivera Rodas (n. 1942) y, final- 
mente, Silvia Mercedes Avila (n. 1942), 
Como 'se ve, un vasto panorama. Cies 
tamente, dentro del carácter selectivo 

ha” presidido esta antología, la 
escala de valores es amplia, como 
que abarca mucho tiempo, y autores 
que desarrollaron una larga actividad 
literaria se hermanan con algunos -los 
mencionados al final, nacidos alrede- 
dor del año 40- que Se hallan en plena 
aurora ereaclonal. 

En las páginas de este tomo pode- 
mos ver, grosso-modo, cómo se van 
expresando =ya unidas, ya distancia» 
das: las dos maneras naturales de to- 
da poesía, de todo arte: lo regional 
y lo universal, lo objetivo y lo subje= 
tuvo, Clertamente, la poesía es de na- 
turaleza subjetiva e Intuicional por 
excelencia, pero es preciso compren- 
der que un país de tan poderosa per- 
sonalidad telúrica como es Bolivia, 
do tan acentuado color típico, debe 
estar asimismo reflejado en aquel ar- 
lista que sepa comprender esa per: 
sonalidad y ese color. Reflejo anfrmi- 
co, muchas veces, que tanto puede 
expresarse de manera directa como 
Indirecta, en la copia fugosa y popu- 
lar o en el poema elaborado. Otros 
poetas han preferido rehufr ese con- 
facto con la naturaleza y han busca- 
do su diálogo interno, sus emociones 
puramente fntimas, personales, En ge- 
neral, preferimos” a los primeros, a 
quienes, de una manera u otra, dan 
en sus poemas una expresión -o, mer 
Jor, una esencia. de bolivianidad. 

Én la presentación que para esta 
antología ha redactado Oscar Corruto 
uno de los más prestigiosos escrito- 
res actuales de su patria» afirma que 

xxcertas, Norlleglos o par= 
poesía boliviana que em- 
prendieron hace muchos años otros 
autores, están ya borrados por la ca- 
ducidad, ete.” No tanto, poeta Cerru- 
to. Ciertamente, puede olvidarse sin 


JUAN QUIROS 


mayor pena una antologík aparecida en 
Barcelona en el primer, decento de 
nuestro slelo, pero conotemos otras 


dos -sobre todo la segunda- de gran . 


valor: “Poetas bolivianos” por Plá 
cido Molina y Emilio Finot (París, 
1908, Librería P, Ollendor1O, y “Poe 
las nuevos de Bolivia” (La Paz, edi- 
ción ofíctal, 1941) de Guillermo Visca- 
rra Fabre, que es indispensable para 
conocer cabalmente la evolución post 
modernista de la lírica boliviana. La 
antología que hemos mencionado al 
principio, la de Molina y Finot, fnclu- 
ye algunos poetas que el tiempo se ha 
encargado de desvalorizar, pero su 
plan es excelente (“Los poetas de 


y 
que Megan”, sección ésta que se int 
cla con Franz Tamayo y en la que fl- 
gura asimismo Eduardo Diez de Medi- 
na). En cuanto al ya menelonado anto- 
logista— Guillermo -Viscarra Fabro. 
digamos -aunque muéhos ya lo saben- 
que es asimismo un fino y hondo poe 
ta, y que en esta selección de Juan 
Quirós está bien representado, con 
sus armonlosos sonetos y sobre todo 
con su denso poema “Rainer María 
Rilko, el hombre de los campana 
rios", verdadera pleza de antología. 
Una' ausencia homos de señalar en 
esta antología de Quirós: la del poeta 
Cambién ensayista) Jesús Lara, autor 
de un bello libro titulado “Puuecar- 
wara', que en Ídloma quechua signi- 
ica “Tiempo florido”. Trátase de un 
vallosísimo aporte al acervo de la ito- 
ratura indigenista. Y puesto que Lara 
no figura en esta antología, ¿nos per- 
mitirán nuestros lectores -y Juan Qui+ 
rés- que hablemos un poco en torno 
su obra? Los veinticuatro poemas que 
forman “Puuccarwara” poseen una 
perfecta unidad, en la gracia y en la 
fuerza con que logran captar el espí- 
ritu y el color del altiplano. Corres: 
ponde destacar -en lo que a la poesía 
Indigenista se refiere- que su sentido 
especialísimo y relvindicatorio ha sig» 
nificado, en algunos casos, un decllvo 
hacia el prosaísmo y la proclama, 


LATINOAMERICANA 


Por JAIME VERGARA 


dición inhumana y han decidido 
poner fin a este estado de cosas. 
El choque que produce la TOMA 
DE CONSCIENCIA de la Injusticia 
establecida provoca un sentimien. 
to de rebelión que lleva a la vio- 
lencia, Latinoamérica, que duran- 
te siglos no fue más que un ob- 
jeto de explotación, ha decldido 
trasformarse en sujoto de acción. 


El problema de Latinoamérica 
se plantea pues en términos de 
un CAMBIO SOCIAL RADICAL, 
cambio que afecta a todos los ele= 
mentos de la vida on sociedad, 
es decir, tanto en el plano de las 
estructuras (clases sociales, sls- 
temas económico, político, educa 
t8vo) como en el piano de los valo= 
res culturales, juego también de 
los valores religiosos. Se come 
prende fácilmente que si los ya- 
lores culturales ofrecen un sis- 
tema coherente de explicación y 
de criterios de julelo proplos de 
una sociedad tradletnal, ellos ten- 
:vojuclonar necesarlamen- 
Lcda el cambio de las estructu: 
ras de esta sociedad, En toda so- 
ciedad en transformación se pre- 
senta pues inevitablemente una 
crisis de valores, y este es uno 
de los aspectos fundamentales de 
la situación latinoamericana (1). 
Cual es la SITUACION DE LA 
IGLESIA frente a la transforma» 
clón de Latinoamérica?, Parares- 
ponder a esta pregunta habría que 
hacer una tipología del catolicismo 
latinoamericano, ya que las dife- 
ronclas regionales son relativa 
mente grandes. Sin embargo, la 
consideración de los rasgos más 
importantes ofrece un cuadro bas= 
tante caracterfstistico. 
Hay dos mitos que es necesa- 
rio destruir para poder contem» 
plar a la Iglesia latinoamericana 
tal como ella es: EL MITO DE LA 
UNANIMIDAD CATOLICA y el mi- 
do de la cristiandad (2). En efec- 
to, desde el tompo de la coloni- 
zación española y portuguesa se 
ha considerado a Latinoamérica 
“ol Continente calélico* y, hoy 
mismo so habla aun del alto por- 
centaje (40%) que el catolicismo 
Jatinoamerícano representa para 
la Iglesia universal. Pero detrás 
de las cifras engañosas que Inál- 
can más del 90% de bautizados 
se oculta la realidad de un ca- 
tolícismo de masa, popular y su- 
pertlcial, “de tal manora, que uno 
realmente puede preguntarse si 
los pueblos de Latinoamérica han 
sido jamás evangelizados con pro- 
fundidad, incluso en la 6poca de 
la colonización” (3). El gran pro= 
blema actual de la Iglosta latino- 
americana se plantea, de este mo= 
do, en la relación entre una mí- 
moría efectivamente católica y una 
masa bautizada nominalmente, en 
tro una fe consciente y una fo 


primitiva, que el teólogo tiene es- 
erúpulos en Mamar *fe* 


En cuanto al MITO DE LA 
CRISTIANDAD, sí se acepta como 


DOS POEMAS 


Cuando la maestra me miraba 
fino a la altura del pecho, solía 
pensar en tí pero tu Imagen huía 
hacia Muvias pasadas, cuando nos 
refugiábamos debajo de los árboles 
de vacaciones como nosotros. No 
sabíamos presentir los otoños y to= 
do parecía eterno entonces, como 
el aiba y el pan callente que olía 
a tierra. Tú me amabas mucho, y 
eras para mí una Joyita de plomo 
que llevaba al cuello siempre. Só- 
lo yo sabía que tú eras bella y que 
el agua era clara, después te ale= 
Jaste poco a poco dejándome sin 
tu ternura. Vino el otoño y las yio= 
letas y el olvido. 

La maestra me miraba fino a la 
altura del corazón desolado, 


Hay una historia triste, me la 
contaron los duendes... 
Parece inverosímil, pero es dulce 
y por eso no la olvido. 
Empleza con un niño que murió 
ahogado y robaba lirios. 
Sólo los oJos de los ángeles pudie- 
ron completar la tristeza del entle- 
rro. 
Y el sol tuvo que beberse toda el 
agua del pozo para que encontraran 
su cadádrer pequeño y puro como 
la medallita de su Primera Comu- 
nión. 
Cuando llueve los duendes se Inven+ 
tan historias. 
Yo me dormí con los ojos Menos 
de luciérnagas para no llorar. 
Dios es un hermosos niño de Na 
vidad. 


CARLOS RAMIRO RUIZ AVILA 


definición de “cristiandad "la fo 
unánime de un pueblo que de x= 
presa en estructuras cristianas”, 
como en goneral fue el caso de 
Europa en la Edad Medla, clerta» 
mente ése no es el caso do Lath- 
noamérica hoy dla. Ya ha dosapa. 
recido la antigua cristiandad colo- 
nial, donde el cristianismo, por 
sor 'la realidad social en mayoría 
imponía sus Jufclos y sus estructu- 
ras de te por medio de la presión 
soctológica. Actualmente, en la cl- 
vilización iécnica y pluralista que 
so va forjando en Latinoamérica, 
el pluralismo ideológico es una 
realidad fundamental; basta vor ol 
sincretismo relieloso, el creck- 
miento y adaptación extraordlnaz 
rios de las Igleslas protestantes 
la penetración del pensamiento 
marxista, ote. 


Realmente se puede llegar a la 
conclusión de que la Iglesia 1ati- 
noamericana se halla ante una 
tarea misionera: la evangellza» 
ción de 200 millones de personas 
hoy día, de 400 millones más ma- 
fana, en una sociedad y una cule 
tura dn evolución contínua y rá= 
pida. Evidentemente, el choque de 
la transición de una Iglesía tra» 
dlcional, estrechamente identifica. 
da con una sociedad cerrada, auna 
Iglosia on estado de misión es 
bastante fuerte, Pero es necesario 
que una Iglesia encarnada en una 
sociedad en transformación se 
transforme también. Los cambios 
que se producen en la vida soclal, 
la cultura y los valores afectan 
profundamente a la Iglosla. Las 
estructuras sociales que hasta aho 
ra han servido para la trasmisión 
de los valores religiosos a pesar 
de la escasez de sacerdotes es= 
tán camino a la desaparición. 


erornrenencorcaranes 


Cuál debe ser 1a ACTITUD DE 
LA IGLESIA ante la situacion ac- 
tual de Latinoamérica”. Dos de 
los miembros más autorizados de 
la jerarquía latinoamericano, M. 
Larraln, Obispo de Talca (CR 
10), y presidente del CELAM(Con- 
torencta Episcopal Latinoamerica: 
ma), y M. Cámara, Arzobispo de 
Recife (Brasil) y “vicepresidente 
del CELAM, han reconocido cla» 
ramente qué el subdesarrollo es 
el problema más urgente de La- 
tincamérica, cuya solución es de- 
cisiva no sólo para el continen- 
te sino también para e] futuro 
de la Iglesia en Latinoamérica, 
y han manifestado enérgicamente 
que la Iglesla no puede permane= 
cer indiferente, que no tiene el 
derecho de callarse ante la mi- 
seria de su pueblo y quo el dez 
ber "de justicia y de humanidad" 
de “acabar con la situación in= 
humana que afecta a decenas de 


(%) Juan Quirós, Indice do la poesía 
voliviana contemporánea. Liboría Y 
editorial “Juventud”. La Paz, 

440 págs. 


de “amancayas, / sendero de pes 
mes en 

menzó a bailar way, comonzb y 
bailar / la pastora de la colina, / 
Ballava asida de mis ojos, / envuolla 
en las antaras de Ja brisa. / Su pole: 
ra tejida en el telar de los chil 
chis, / como arroyo de sangre en la 
tierra bulifa, / En el ritmo ágil dela 
danza / la hechizada pastora iba y 
venía asida de mis ojos, / Igual que 
un torbellino que se hublera apodera. 
do / de todas las flores de la colina./ 
Se alejaba a desparramar el espojise 
mo / de la huída. / Luego volvía y 
se acercaba, se acercaba hasta artos 
Mar, / hasta arroll 
tempestad de maravill: 


la verde ladería. /Co. 


“deshecha. 0 


Y así continúan el poema y el Mbro, 


de Lara, en esta flesta de americank. 
dad. De humilde cuna, este poeta lo» 
gró, gracias a su fuerte voluntad, am 
Brirse paso en la vida y crearse una 
cultura. Combatió en las trincheras 
chaqueñas y en 1938 publicó en Cox 
chabamba su lbro 

de un soldado que fue a la guerra del 
Chaco y que es, asimismo, un fuerte 
alegato antibélico, Su libro de poems, 
WArawicu, arawicu” de 1027 apareció 
casi al mismo tiempo que su obra en 
prosa “Viajo a Incallajta', Pero es su 
novela USurumi” editada en, 008) 
Alres en 1943 -y publicada luego 
Brasil, en versión al portugués- 1 
obra que le dío más fama. 


tepote”” dario 


Perdón por esta noticia, que sólo 


busca subsanar la ausencia de Jesbs 
Lara en una obra que, como este Ma 
dico de la poesía boliviana contempos 
Tánea'" constituye un esfuerzo magals 
“co, una realización en que se conc 
san largos y pacientes esfuerzos de 
investigación y valoración de Juan 
Quirós, cuajando en una obra que dese 
de ahora será Imprescindible par 
conocer la lrica del maravilloso paíg 
andino. 


50 


millones do hombres en este com 
tínente*_se impone a los erlslíbe 
nos por su condición misma (4). 


Desde un punto de vista socior 
lógico la tarea de la Iglesia 58 
presenta de esta manera sobre dos. 
planos distintos, pero in 

bles: la PRE-BVANCELIZACION, 
que pace de la toma de consciene 
cía de la tragedia del mundo sub» 
Gosarrollado y por consiguiente 
de la obligación imperlosa del dé- 
sarrollo; y la EVANGELIZACIÓN: 
Godría * calificarse de se 
evangelizacion de Latinoamérica), 
que debe ser promovida por UnA! 
pastoral mueva, dinámica y do ace 
ción docentrallzada, 4 


He aquí cómo explica el soción. 
logo belga F. Houtart la actitud 
que debe tomar la Iglesia (5% 
“El signo de la Iglesía en el mun 
do subdesarrollado será su amor 
eficaz dol hombre que desearealke 
zar su promoción. El dinamismo 
social de los cristianos, sacerdos 
tes y lalcos, cada uno según su 
mislón, será el signo del Eva» 
gello para los hombres de unmud 
do en desarrollo, tal como la só= 
citud de Cristo por los enformos 
y los pobres fuo el signo de sumk: 
sión entro los hombres de su teme 
po. Se trata de-un doble sIgno, 
de evangelización. Signo di pres 

neta en el mundo, es deci 
encontrar al hombre en sus preos 
cupaciones fundamentalos, porque 
sabemos que 61 cumple su misión | 
divina realizando su tarea de hoi 
bre y no separadamento. Signo 
de caridad, pues Latinoamérica 
ha tomado Consciencia de los dex: 
sequilibrios del desarrollo, y lA 
Iglesta de Cristo lo será vial 
blo a través de su preocupación 
y su acción soctal. Pero encom 
trar a los hombres que viven en: 
una sociedad Incapaz de asegue 
rarles su subsistencia, su parlla 
cipación a los bienes económicos, 
sociales y culturales porque € 
mal organizada, slgniflca luchar 
con estos hombres para camblar 
esta sociedad. Los obstáculos som 
tales que sólo un camblo radical 
podrá responder a la doble pre- 
“sion, demogranica primero y 108 
go de la creciente toma de conse 
Ciencia social. Digámoslo clara 
mente: se trata de una revolu 

Loy. 

enovcenencanoncnros 
Un mundo muevo está en cons 
trucción en Latinoamérica, Será! 
también una IGLESIA NUEVA lA 
que va a surgtr en esta sociedad, | 
Pero no sólo a causa de una socté 
dad mueva, sino también a caush 
del Impulso hacia un cristianismo 
más evangélico, cuyo origen está 
en la renovación de la Iglesia uni 
versal emprendida por el Conele 
o. 


CASIMIRO OLAÑETA 


En plena ptaza: principal de 1a clu- 
nd de Sucre, donde la primavera pas 
eco haber lijado su eterna morado, 
Se levanta el sobrio. edificio de 14 
l: de la Libertad”, pacientemen- 
la restaurada y conservada por la bo. 
nemérica Sociedad Geográfica e His- 
lrica. Cuando su puerta, de añejo ar= 
Hesonado, se abre y el turista o el cu. 
xloso Irfumpen ol zaguán del edificio 
nte sus ojos brota la Imagen de un 
gracioso patlo que luce en el centro 
Una fuente de pledra y en los contor= 
os una arquoría labrado, seguramen: 
do, por indios que trabajaron para la 
Compañía de Jesus en los tiempos 
la Colonía. AL fondo. se destaca una. 
puerta respetable con adornos de Mos 
rro forjado detrás de la cual se ocul- 
ka ol famoso salón que sirvió de recln- 
to a los diputados de 1925 y que antes 
fuera la capilla privada de 105 jesul- 
tas, Esa cita con el origen de la na 
clonalidad tiene un encanto Incompas 
Fable 

A la fzquierda del zaguán está ubl= 
cado el pequeño pero rico museo de 
la Sociedad Geográfica e Histórica. 
Entre las plezas conservadas se dís- 
putan, por igual, la atención del vist 
fanta 18s pertenonclas que fueron del 
Libertador Bolívar y 1a corona de la 
silla de montar del Mariscal Sucre 
Son manias negruzco e sangra 
Soreleron del brizo,dajecho de) p 
cer cuando 1as HAS artófas lo Mela: 
ron el 18 de abril de 1828; los basto- 
mos que usara el Presidente Gregorio 
Pacheco y el revólver con ol que el 
tristemente cólebre General Melgare= 
Jo dirigiera su acción contra Belzu; 
la caja de prendas personales de Do- 
ña Juana Azurduy de Padila y la pri 
mera bandera argentina que portaron 
los ejércitos auxillares del General 
Manuel Belgrano; los camastros ta- 
lados destinados a transportar los 
restos mortales de los Oldoros de la 
Audiencia de Charcas y la última ban» 
dora que flameó en el puerto de Anto- 
fagasta. Todas aquellas fíguras Íner» 
tes adquieren nueva fisonomía cuan- 
de el Presidente de a Sociedad Geo- 
gráfica e Histórica, Joaquín Gantier, 
hace las yecos de anfitrión y acrocien: 
ta el intorés del visitante con una. 
minuctosa, erudita y clrcunstanetada 
relación de los hechos que rodearon 
4 cada uno de los objetos expuestos. 
El panorama se completa con la mues: 
fra de una calavera asentada sobre un 
pedestal poco prominente y encerra» 
da en una Cámara de cristal, delante 
de la cual Gantior exclama: “Este crá- 
"ico pertenece “al hombre que, para 
mí, es el verdadero creador de Boll- 
via? AL olr esto estribo pocos cu: 
rlosos sabrían- que Gantler ya tenía 
en sus manos 0], manuscrito dé una. 
blografía del dueño de aquel despojo 
óseo. La calavera es lo último que 
queda del cuerpo dentro del cual estu: 
Yo encerrado un espíritu complejo y 
sugestivo que se llamó José Joaquín 
Cssimiro de Olañeta. 

Era por cierto pecesario, y tam 
bién muy Justo, 01'que se escribiera 
una blograsla completa de Casimiro 
Olañota, Por suerte quien ha llena: 
do con la demanda os e] autor más en- 
terado del tema, que a su erudición 
añado 1as condiciones formales de un 
escritor famillarizado con el buen de- 
cif y la correcta expresión. En esa 
forma Joaquín Gantler con su CASE 
MIRO OLANETA reaflrma y multpil 
<a el blen ganado prestigio que le dle- 
Ta su DOÑA JUANA AZURDUY DE 
PADILLA, en cuyas páginas Lízárra- 
ga recogiera la Inspiración para su 
Pleza teatral SANTA JUANA DÉ AMEX 
RICA y sobre cuyo contenido se pro: 
nunclaran favorablemente la crítica 
racional y extranjera. 

Las opiniones dispersas y Jos jul- 
elos esporádicos que de Olañeta co- 
nocíamos sirvieron para despertar, en 
torno a su figúra, una curlosidad im» 
contenible. A falta do un retrato más 
completo se desataron la fantasía y la 
loyenda, dando como resultado una ca- 
ritatura grotesca, que dosfiguraba la 
fisonomía del hombre, o una figura 
exallada que agrandabá su verdadera 
4lmensión, o una radiografía fantásti- 
<a! que parangonaba al personaje con 
Otros semejantes pero de otro mundo 
y 8n otra circunstancia. En esta com 
fusión urgía la palabra equilibrada 
y ol relalo documentado y sereno que 
den con la verdad, siempre tan esqui» 
va y tan renuento. La blografía -sobre 
todo la buena blografía. ene el mórt- 
lo de comprender a un hombre y de 
explicar los acontecimientos de su vi= 
da de acuerdo con los motivos y las 
determinaciones objetivas e Inmedía- 

que lo envolvieron. Nada más pos 
lgrosa que generalizar cuando de la 
vida individual se habla. Esa vida es 


una sola, aquí y ahora, enralzada en 
su irrenunciable circunstancia, empu- 
Jada por ella y dirigida en pos de su 
transformación o de su aproplación. 
En el libro de Gantler brota, de sus 
cuatrocientas y más páginas, la per= 
sonalidad de Olañeta como producto 
sazonado, si se quiere, con visos de 
refinamiento y ejemplaridad, sl se 
desea- de una época determinada, de 
un tiempo de tránsito en que más ím= 
portaban los fines que los medios, 
más valían las conciencias muelles 
que las Ingénuamente sostenedoras de 
na convicción incómoda y poco prác» 
tica. SÍ el tener presente estos Im- 
portantes hechos sirve para explicar la 
conducta del discutido tribuno noes su= 
ficiente, ni mucho meos, para Justl- 
ficar sus actos sínuosos y desvergon= 
zadamente cínicos, muchas veces, 50» 
bre todo sí el juicio parte de la con 
cepción de lo que es o debe ser el 
político ideal. 


Casimiro Olañeta, “apuesto e inte- 
Mgente, engreído y ambicioso, astu= 
lo e intrigante” como lo califica Gan- 
ter, apareció en el escenario de la 
vida pública topándose con dos real 
dades Insoslayables: el SER altoperua- 
no y la decadencia del poder colontal 
que daba paso a la prolongada lucha 
de la emancipación y de la formación 
de las nacionalidades latinoamerica» 
nas. O sea.que todo cuanto se estudia 
en É1, todo cuanto,se analice a su al- 
rededor. y todo cuanto se conozca de 
su vida estará conforme con el resule 
tado de una previa explicación de az 
la realidad envolvente, Asf por 
jemplo, la doblez de Don Casimiro, 
traducida en esa crónica y congénita 
fragilidad de sus convicciones que 
lo convirtió en “el más astuto polí» 
tico boliviano”, podría derivar, según 
Gantier, del carácter propio del alto- 
peruano. de entonces. '"Indudablemen- 
le dice Gantler- el altoperuano era 
doble y falaz, como Uipo perspicaz y 
complejo. Estas características en las 
relaciones sociales constituyen un de- 
fecto bajo y quien las practica es un 
sor peligroso y dañino, pero que en 
el terreno político, muchos han con 
siderado y consideran esta forma de 
proceder como un verdadero arte”. 
A esta conformación psíquica y cul- 
tural se suma, para completar los 
perfiles del producto, la especial gra- 
vitación de un momento histórico de 
urgencia, con su secuela de Inestabl- 
dades emocionales. Imprecislones l= 
deológicas, En todo aquello Olañeta 
resulta fatalmente inmerso, atrapa» 
do, en la maraña tensa que formaron 
a su alrededor los acontecimientos y 
su especial conformación psíquico-es- 
piritual. En ese sentido, Gantler se- 
fala con toda exactitud: “¿En la enma- 
rañada psicología de Casimiro Olañe= 
ta, el mas cabal exponente del polf- 
tico, diflell sería conocer cuáles ha» 
bían sido sus verdaderas Intenciones, 
sí obró (únicamente por un fín egoísta 
9 por amor a la patría yala libertad” 
Cómo corolarlo subraya que su “esp 
ritu doble y enrevesado es mucho más 
Interosante para el psicólogo que cual- 
quíer otro claro y diáfano, que no ne- 
cesita el estudlo que se Introduzca 
en el laberinto de su pensar y de su 
sentir. Por esta misma dlfícultad de 
desentrañar la razón de sus actos, se 
hace mas atractivo”. En buenas cuen= 
las, con el libro de Gantler, el hom- 
bro Olañeta no queda relvindicado ni 
menos justificado, pero sí explicado 
suficientemente, localizado en el pun» 
to exacto de su circunstancia. 

Uno de los aspectos menos estudia. 
dos de nuestra historia es, cabalmen» 
te, el que se reflere a la descripción 
fenoménica de los rasgos sustancia» 
les del hombre del año 25. Semejan- 
te estudlo necesita, de la misma ma- 
nera, despejar las ianifestaciones fp» 
timas y las expresiones culturales, 
(porque todo hombre es la suma de 
na peculfar manora de ser encerra- 
da en el marco de un patrón espiritual 
que recibe de sus mayores) de los 
Autores del aparato Jurídico e institu» 
clonal que luego se llamó Bolivia. Y 
solamente aquí, después de conocer 
a fondo la vida: de Olañeta, nos es 
legítimo generalizar o, con más pro- 
pledad, inducir la calídad de sus se= 
mejantes. Visto el perfil del ejemplar 
más característico resulta más fácll 
Inforir los rasgos de los demás. El 
sujeto de la historia es el hombre y 
buena parte de aquella puede expli- 
carse mejor conociendo la calidad de 
Ésto. 

Es natural que, para ser lo que fue, 
Olañeta estuviora adornado de grandes 
cualidades. Una Inteligencia poco co- 
mún, aparie de una astucia proverblal 
y 46 ejemplares dotes oratorlas. Le- 
Jos estaba Olañeta de ser un mediocre, 


CASIMIRO OLANETA 
Y SU CIRCUNSTANCIA 


Por 
ALBERTO ZELADA C. 


más blen al contrario, su personalle 
dad se eleva muy por encima do los 
hombres sin brillo. Comoorador “*con- 
virtió el congreso en un esconario, 
donde Él era el autor y el protagonts. 
ta,el hizo del pueblo su siervo y su 
amo”, mientras que “como todo po- 
tico, don Casimiro, estaba convenci- 
do de que nadie era superior a élen 
el manejo de sus artes”. Provisto de 
estas dotes estuvo presente, en forma 
sucesiva, para defendor a la naciente 
República en el terreno diplomático, 
para elaborar la constitución, las le» 
yes y los códigos de la nueva nación, 
para discutir su actuación en profuns 
das y encendidas polémicas y para 
advertir a los gobernantes equivoca» 
dos sobre los errores de su adminis. 
tración. Personalidad variable e in 
verosímil, en ciertas ocasiones, home 
bre calculador y sereno, en otras. Ca- 
st siempre fue el PODEROSO DETRAS 
DEL TRONO -como designa la jerga 
popular. que actuaba con la misma en 
teroza para enaltecer al caudillo en 
el momento de su gloría o para cele- 
brar su descenso en el instante de 
la declinación. Los caudillos de enton- 
ces le respetaban y le temían, mien- 
tras que el populacho y las cláses al- 
tas no letradas le admiraban y le en- 
grofan, Fue el hombre público por exe 
celencia, hasta tal punto que su vida 
privada estuvo al servicio de su actt- 
vidad ofíelal porque “mayor encanto 
tenía para el tribuno la coquetería con 
la figuración, con el poder que le daba 
la meretriz Ye la politiquería”, En 
el transcurso de su existencia figuró 
como consejero y hombre de confíanza 
de personajes tan diversos algunos y 
tan notoriamente dispares otros, Un 
día estuvo al lado de su tío, el Impla- 
cable realista Pedro Antonto de Olañe- 
ta, para luego recibir con Indisimula- 
dos halagos a los libertadores Bolívar 
y Sucre. Con Bsto fue el coautor de 
la Independencia de Bolivia para lue- 
go solazarse con la traición del 18 
de abril de 1825. Con Santa Cruz fue 
su Ministro, su Embajador y el último 
de sus secretarios que lo acompañó 
en Yungay, para despubs convertirse 
en su Implacable enemigo poniendo en 
Juego su convincente habilidad dlplo» 
mática. Al lado de Ballivián defendió 
la integridad nacional contra el Inva- 
sor peruano y al poco tiempo, con una 
sola frase, echó leña en el fuego de la 
vanidad enfermiza del oscuro General 
Bolzu para desplazar al héroe de Inga» 
vi. Finalmente, con el Único caudillo 
ivi! do entoncos, con Linares, comba- 
HS la anarquía y ol despotismo hasta 
que, pocos días antes de morir, advir» 
ti6 'al nuevo Dictador sobre las coo- 
secuencias de sus desaciertos. Por lo 
visto una vida de esa índole merecía 
un estudio profundo como el que nos 
ha ofrecido Joaquín Gantler. 
Seguramento 01 julclo histórico será 
siempre implacable con Olañta cuan- 
do 50 promuncie sobre su actuación 
frente al Mariscal Sucro. Su actitud 
entonces es lo menos explicable de 
todo cuanto hizo. A falta de mejores 
elementos de juicio quien sabe sl el 
historiador, en esto aspecto, tendrá 
que recurrir a la Imaginación bien fun- 
dada para dar con la clave de la vere 
dad. Lo Único que sabemos es que Ola- 
ota, viendo el ocaso de Sucre en Bor 
lvia y examinando los móviles del a- 


motinamiento del 18 de abril, después 
de manifestar su fidelidad al Manda. 
tario y de ofrecer sus buenos ofíclos 
para calmar a los Insurrectos cam- 
DIS repentinamente de partido. Joa» 
quín Gantier describe una de aquellas 
escenas en los siguientes tórminos: 
El gentío Irrumpló el patio y la sala 
del legislativo para oír la apetecida 
voz del orador. Toda la agitación y 
el vocerío se calmaron cuando empe- 
26 a hablar. ¿Y qué es lo que dijo? 
Nada de calmar al populacho, Inducién- 
dolo al orden cual ofrectó, al contra= 
rio, poniéndose del lado de los más 
fuertes, los soldados amotínados, em» 
comió su valor como el brote de su 
deseo de' Independencia y naclonalis- 
mo. La base de su arenga la fundó en 
la constitución de Bolívar, y, conde= 
nando la presidencia vitalicia, se M- 
20 aclamar al decir que los bolívia» 
nos sólo deseaban un gobierno neta- 
mento nacional. ¿Que había sido de 
su oferta que prometió el restablecl- 

miento del orden? ¿Dónde estaba la 
hidalgula de su casta y sus apellidos 
como su clara inteligencia? Nada a 
pareció, sino la pobreza de su espírl. 
tu en su amoralidad, En pocos momen- 
tos había cambiado sus promesas por 
otras. ¿Atoloniramiento o inversión 
del orador que se hízo dominar por 
el populacho? Más bien, menargo de 


ocasión, que había esperado que los 
sucesos se manlfestaran con mayor 
claridad, y antes que otros le gana» 
sen la partida, se adelantó a su pa- 
lestra del congreso, donde creyó ven= 
cer, y únicamente obtuvo el nombre, 
que la posteridad le daría del más 
astuto y artero de los políticos al- 
toperuanos. Inexplicable alma donde 
el torbellino de grandezas o bajezas 
se aunaban, la mediocridad de un mie 
serable Uinteriilo y el poder del domt- 
nio a los hombres, la amoralidad y 
el ansía de conocimiento, la Juz en la 
Asamblea Deliberante y el Congreso 
Constituyente y la obscuridad del abis+ 
mo en su traición al padre de la pas 
tria, con quien la había creado y cons» 
ttuldo”., En ese Instante de las supre- 
mas decisiones ol célebre tribuno se 
dio en su más cruda desnudez de ale 
ma, con lo más abominable y abyec= 
to que encerraba su espíritu. Por es» 
Gantler, en otro acápite, 
ástima que Casimiro Ola. 
feta hublera perdido la razón de la 
moral, porque pesaban sobre Él, su 
temperamento complejo y las contra» 
dictorias impresiones que recibió en 
¡su Juventud durante la guerra de la l 

dependencia, que le hicieron obrar en 
perpetua pugna con los hombres y cone 
sigo mismo; de otro modo, la poster- 
dad le habría debido el reconocimien» 


to, ya al gobernante con pleno conoct= 
miento de las necesidades de sus go= 
bernados, ya al mentor que hubloso 
sentado llas bases bolivianas, y no 
Gnicamento el recuerdo del efímero 
triunfo de su personalismo”. 

Conocida 1a atrayente o Intrincada 
vida de Casimiro Olañeta queda aún 
por reconocer que la especie de hom- 
bre a la que perteneció ha soguldo, 
sigue y seguirá encarnándose a tras 
vés de nuestra historia, Más que Gni- 
co, Olaeta es el mero ejemplo de 
loque, con el transcurso de los años, 
so ha vislo, se ve y se verá en medio 
de nuestra ascendente sociedad, tan 
peligrosamente predíspuesta para que 
slembren su semilla y cosechen sus 
frutos la vaculdad ideológica, el amo- 
ralismo político y el oportunismo a. 
comodaticio, La política (entendida 
como el fuego y la componenda para 
conquistar el dulce néctar del poder 
ya sea en beneficio proplo o de la 
colectividad y no como la difícil fad= 
na de conducir los negocios públicos 
en alto nivel asegurando a todos y cada 
uno el mayor disfrute de los enormes 
beneficios de la vida en común) ade 
mite, por su misma naturaleza, una 
clerta subordinación de los medios a 
la obtención de los fines. Sín embargo, 
debe reconocer una línea divisoria, 
por más dúctil que sea, entre el bíen 
y el mal. De lo contrario estaremos 
Siempre atormentados por la vigente 
amenaza del cinismo. 

El libro de Joaquín Gantier es como 
una luz que despeja mejor un camino 
que era necesario recorrer. Su apart 
ción, por ese molivo, tone que ser 
adecuadamente celebrada. 


EL EXPERIMENTO 
DEL DR. OX 


PorR.DE BARNEVILLE 


Entró la serle de “Cuentos Extra. 
ordinarios'”, de Jullo Verne, que de- 
leitaron mi adolescencia, recuerdo uno 
Mamado: “EL EXPERIMENTO DEL 
DR, OX”. 

Con las debidas disculpas por las 
lagunas del relato y las inexactitudes 
en que pudiera íncurrir mi memorla, 
voy a resumirlo y a comentarlo bre= 
vemente 

“La acción transcurre en una pe- 
queña ciudad de los Países Bajos. Es 
ésta una comunidad cuyos robustos y 
Joviales moradores, «amantes de la bue- 
ha mesa, las canciones y los vinos 
generosos», se dedican, en los ratos 
que les dejan libres sus sels comidas 
diarias, al lucrativo y heterogéneo 
comerclo de quesos, jamones y tulle 
panes y al de esas finas telas de ba= 


E 


Señor, tus horas fueron tal el agua corriente 
en el remonso, diófano; en los riscos, bullente, 
y siempre puro y siempre ozul. 
Al amparo precloro de la Eterno Harmonío 
copió al sagrado buho de la Sabidurío 
y el vuelo veloz del bolbul. 


Como Catón, severo; como Arístides, justo, 

fuiste -¡Dios por delante!- por el límite augusto 
que asciende o lo Serenidad... 

y en el sacro propíleo del Templo Soberano, 


Temis 


¡so en Tu mano la espado de su mano, 


rótilo de Amor y Verdad. 


Pero Athropos vigilo; pero Athropos se exalta 
tros el louro florido para tu frente alto 


lleno de Dios y Bien, Señor, 


y coes en tu Areópogo, heliosta-hierofonte, 
como se tumbo el trémulo tramonto agonizante, 
lleno de paz y de fulgor. 


Pasajero, aq 


vierte tu crótero de vino, 


enflora el epitofio y dí por el comino 
por dónde, pasajero, vos: 
sus horas fueron como el agua que destila 
la celeste montaña... .! Pero Athropos vigila 
torva, sin descansar jamás! 


LUIS FELIPE LIRA Y GIRON 


tista conocidas con el nombre de Athos 
Jandas'”. 

“El Dr. Ox, «alquimista de muchos 
quílates-, decido hacer un experimon= 
to e inunda de un gas especial la clu- 
dad. Con ello, de la noche a la maña» 
na, cambía radicalmento, el cardctor 
de sus habitantes: quisquillosos, iras» 
cibles, intemperantes, rifen.ahora por 
os motivos más nimios, Las rencillas 
profileran en forma alarmanto. Amígos 
de la Infancia se miran con rencor 
y Juran comerse mutuamente, los hf- 
gados en la primera ocasión... Se es- 
cuchan insultos, Imprecaciones soe= 
ces y, frecuentemente, se llega a las 
manos. Ni las mujeres quedan lbres 
del contagio. Con la bilis alborotada 
gruñen incesantemente y los hasta en- 
tonces apacibles hogares se transfor= 
man en róplicas domésticas del infler» 
no bíblico. 

“En ese ambiente tenso, cargado 
de latentes amenazas, surge una frlc= 
ción con la ciudad vecina. Magnifica. 
do el íncidonte, cobra caracteres de 
intolerable ofensa y la Cludad Gasle 
ficada decido lanzarse a la guerra. 

“Como no existe arsenal loca), la 
multitud enardecida se apodera de 1as 
armas dol Museo. Así salen de su pol+ 
vorlento enclerro mazas, manguales, 
hachas y pesados mandobles medioes 
vales; arcabuces del tiempo de Fell- 
pe II, dagas forentinas, lanzas usa» 
das por las huestes de Guillermo de 
Orange, pleas y alabardas pontlfícias 
y sables napoleónicos. 

“Arremolinada en la plaza princt- 
pal, en torno al campanario, la tur» 
bulenta cohorte se precipita hacía 
la torre desde la que se divisa la 
cludad enemiga. Todos quieren subir 
al mismo tiempo la estrecha escalera. 
El Burgomaestre y el Preboste puge 
nan violentamente por ocupar la de= 
lantera. — Y, cosa curlosa, a medida 
que ascienden, se van aplacando los 
ánimos y la urbanidad y la cortesía 
reemplazan a la grosería y los malos 
modales. Ya se escuchan dialogos del 
sigulente tenor: 

- Pase Ud. primero. 

- De ninguna manera, a su señoría 
le corresponde Ir a la cabeza... 

“Cuando alcanzan la atalaya, nada 
queda ya de su belicosa exaltación. 
Contemplan, recortada contra el ho- 
rizonte, indefensa y confiada, a la clu= 
dad rival, y un sentimiento colectivo 
de culpabilidad y de verglenza se apo- 
dera de ellos, Comprenden que sería 
una criminal insensatez atentar con= 
tra las vidas y haciendas de sus vect- 
nos, lanzarse a la vesánica empresa 
de asolar y destrutr, 

“Entretanto, abajo se agita y rug 
iracundo el populacho, esperando en 
vano, la orden de ataque. Es que la 
atmosfera artificial creada por el 
Dr Ox tiene apenas algunos metros 
de espesor y, lbres. de su maléfico 
inflojo, los lugareños vuelven a ser 
los seres más pacíficos y amables 
del mundo. 

Por desgracia para las sociedades 
humanas el Dr. Ox es empecinado, 
perverso e inmortal. 

Los pueblos nacen, crecen y mue 
ren. Unas tras otras, -en distintos 
puntos del globo», las culturas y las 
civilizaciones se desarrollan, llegan 
2 su apogeo, luego declinan y desapa- 
recen como si obedecieran a un ine- 
luctable y fatal ciclo, Para el Dr, Ox, 


-sid1dó, fuera dol tlempo y del espaz 
elo-, nada significan nf nuestra crono» 
logía de eras ni nuestras concepelo 
nes ftnicas y geográficas. Ningún pue 
blo del orbe está al abrigo de su per- 
nicloso poder. Desde que el hombre 
existe el Dr. Ox ha venido realizando 
su Ínicuo experimento y así continuas 

hasta la consumación de los sl- 
glós a menos que se haga algo para 
impedírselo. Y eso no es nada fáctl, 
pues los elementos constitutivos de 
la atmósfera, «enervante y doletórea, 
producida en los laboratorios del sas 
tánico alquimista, emanan de la mis- 
ma humanidad y no son otros que la 
INTOLERANCIA, el FANATISMO, el 
ORGULLO, la CONCUPISCENCIA, 
CODICIA, 'el EGOISMO y la AMBI 
CION, para no citar sino a los prin- 
clpales. 


Muy sensiblemente, el Dr. Ox ha 
encontrado hasta ahora en Bolivia Sp» 
timas condiciones para llevar a cabo 
su periódico experimento. Ello ex. 
plica la turbulenta vida del país, ol 
desborde de las pasiones y las trági 
cas luchas fratricidas. 

¿Por qué, en los Mandamientos del 
Código Moral del Incario: AMA QUE» 
LLA, AMA LLULLA, AMA SUA, (no 
seas flojo, ni mentiroso, nl ladrón), 
no se agregó: ““AMA CHEJNINAKUS 
NACHU” (no nos odlemos entre noso= 
tros?) 

¿Hasta cuándo segulremos dando a 
los extraños el triste espectáculo de 
un canibalismo político exacerbado al 
calor de las divergencias de opinión? 

La Ley de la Causalidad, -esa rel: 
ción de causa a efecto, rige tanto pa 
ra las ciencias esperimentales como 
para los actos, «conscientes o Incons- 
cientes, buenos o malos, y 1os aclor= 
tos o equivocaciones de los hombres», 
Y, por eso, en clerta medida, podes 
mos vislumbrar lo que nos depara el 
porvenir 

Ya Hobbes dijo: “Los hombres acu- 
mulan en un montón los errores de 
su diario vivir y crean un monstruo 
al que llaman DESTINO, al que luego 
echan la culpa de todas sus dosgra» 
clas". 

Aún es tiempo de cambiar de rum= 
bo; de_recónocer, -en un Íntimo acto 
de contrición-, nuestras culpas y de 
rectificar nuestra conducta-para con 
el prójimo. E 

La nación necesita, «quizás mi 
que nunca., realizar un Sincero esfuer 
zo para conseguir el desarme esplri- 
tual y tomar sín vacilaciones las sem 
das del orden, la disciplina y el tra- 
bajo fecundo. 

La concordia entre todos los hijos 
de esta tierra, la justicía social, ol 
olvido de viejos o recientes agravios, 
no pueden ser sólo ta expresión de 
un generoso amhelo. Son nt más nl 
menos la condición misma de mues 
tra existencia como país civilizado 
que se precia de seguir las doctrl. 
ñas de Cristo, y la Única posibilidad 
de dejar ese desairado puesto a la zar 
ga de los demás pueblos del hemiste- 
rio. 

De una vez por todas los bolivianos 
debemos decldlr sl queremos marchar 
hacia adelante o, por el contrarlo, 
hacer 10 que el cangrejo. 

En nuestras manos está pues, el 
privar al Dr. Ox de su sádico pasa= 
Hempo “Ojalá nos érpsñemos en al 


EL REGIONALISMO 
DEL PUEBLO 


CRUCEÑO 


Desde que se constituyó el país 
bajo un sistema republicano unt- 
tario, todos los pueblos de la Pa 
ria que se encontraban distantes 
del Gobierno Central sufrieron un 
abandono total en la atención de 
sus necesidados y tuvieron que 
vivir" vegotando en su pobreza y 
Tumiando su desesperanza, Entre 
estos pueblos olvidados y maltra- 
tados por ol centralismo absor- 
bente se hallaba Santa Cruz, pue- 
blo de trescientos mil habilantes 
desparramados en trescientos mil 
kilómetros cuadrados y que, pese 
a su pobreza y a la enormidad de 
su Area grográfica, reallzó las 
epopéyicas hazañas 'do conquistar 
ol Mojos legondarto y la chiquita. 
nía oriental, convirtiéndose en el 
centinela do 1a soberanía nacional 
en los confinos nor-orlental y 0= 
lental dol país. 

Como consecuencia de “foso vir 
vir on el olvido” se fuo formando 
en la conciencia dol hombre llar 
nero un rosentimiento profundo 
«quo, a travós de las generaciones, 
50 sedimentó on el alma cludada: 
na bajo la forma de un amargo 
Toncor hacia el colla. Esta res» 
puesta emocional del cruceño ante 
ol abandono fuo siompre mal com 
prendida y tildada de separatista 
cada vez que Santa Cruz reclamó 
con energía su derecho a inter» 
venir en la vida nacional. De nada 
sorvían las locelones de la histo» 
ría que mostraba a los cruceños 
firmando el acta de la fundación 
do la ropública y peleando en el 
“Acre, en el Pacífico y on el Cha- 
co, siendo la respuesta de siem: 
pre -ante cualquier aspiración o 
cualquior rovolución política gos- 
tada en Santa Cruz- 'Hlos cruceños 

oren sopararso do Bollyla" 
CUpor tortana para la Patria aso 
resentimiento se fue perdiendo a 


medida que las vías de comuni- 
cación fueron poniendo en contac= 
to más estrecho a las gentes del 
Mano y la montaña, los cuales 
"descubrieron”” que ni los cruce- 
fos eran separatistas que querían 
irse con el primer postor que les 
diera la mi 

los “cholos' 
querían para el oriente. Influyó 
también en este acercamiento, la 
superación del hombre andino que, 
trasmontando los horizontes Mmi= 
tados del altiplano, comenzó a 
pensar en la necesidad de una 
Bolivia Integrada económicamente 
bajo la tutela de un estado naclo- 
nal con conciencia de su proplo 
destino. 


Asf logamos a los tiempos ac» 
tualos en que la otrora cenicienta 
de Bolivia pretende tomar cartas 
de cludadanfa y quiere contribuir 
con su esfuerzo y sus recursos, 
al desarrollo económico del país, 
tarea para la cual desea atraer 
a todos los hombres de empresa 
de la Nación que quieran sumar 
¡su esfuerzo productivo en la gran 
“obra de creación de riquezas para 
lograr ol bienestar de todos los 
bolivianos. 


Pero no todo es color de rosas 
en esta cambiante fisonomía de 
las Manuras orientales. A pesar 
de que es trabajo fecundo en esta 
zona arroja ya volúmenes del or= 
den de los cincuenta millones de 
dólares anuales, la capital de o= 
riento boliviano sigue viviendo co- 
mo haco cuatrocientos años con 
el agravante de que ahora sus 
barriales ya no pueden soportar 
el trafico incesante y se trans» 
forman en trampas de la muerte 
que acechan en cada metro a los 
peatones y a los automotores que 
circulan por sus calles. 


EL LINAJE PATERNO DEL ... 


D 

como áljímos, tuvo 
de este su matrimonio a Manuel de 
¡Santa Cruz, que celebró matrimonto 
con Da. María Agustina Lópoz de Sal= 
cedo, quienes procrearon a Francisco 
de Santa Cruz y López do Salcedo, de 
cuya Gengalogía, Hidalguía y Juslifl- 
cación se hace memoria”. 

Ms adelante haco también '01 Crow 
ista acopio de datos documentales 
sobre la nobleza do la dicha doña 
María Agustina López de Salcedo, hi- 
Ja de Iñigo López de Salcedo y de 
Inés Gutibrrez de Velasco, “que fue= 
ron sus logítimos padres”, y despubs 
de hacer memoria de los Pando de 
Santa Crue, rama de la misma fami- 
la, y explicar sobro el Escudo do Ar- 
más de los López de Salcedo, desert- 
be el Blasón de don Francisco de San. 
ta Cruz, o por mejor decir, de su 
linajo, don estas palabras: “Dividido 
on cuatro cuarteles, en ol primero y 
cuarto una Cruz Colorada sobre cam- 
po de oro al modo de la de Calatra. 
Va Moreteada y en el segundo cuartel 
sobre gules un Castillo de oro y en 
el tercero un León de púrpura ram- 
panto'”. La fecha de la certificación 
ada en Madrid es del 15 de octubro 
de 1115. 

En ol mismo expediente so halla la 
cortificación otorgada por el Licon- 
clado Benito Durán de Berrocal, Cura 
Propio de la Iglosía de San Juan Bau- 
tista de la Villa de Cáceres (Extro= 
madura), por donde consta que en el 
Libro de Bautismos que comienza en 
el año de 1650 y termina en diciembre 
del año 1684, al follo 318 vuelto, 
aparece la partida de Francisco Ven: 
tura, nacido el 14 de julio de 1680, 
hijo legítimo de D, Manuel de Santa 
Cruz y Lara, alcalde de la Villa de 
Cácores, y de Da. Agustina Lópoz 
do Salcedo, siendo el padrino de esto 
bautismo efectuado a 3 de marzo de 
1680 Don Francisco de Pinedo, Co= 
rrogidor y Justicia Major de la Villa 
de Cáceros. La partida va debldamen- 
te compulsada y autorizada o legal 
zada 

Ahora bien, este D. Francisco de 
Santa Cruz y López de Salcedo, que 
pasb a Indias de Secretario del Exemo 
Señor Príncipe de Santo Buono, Vi- 
rroy del Perú, fue años despubs Co- 
rregidor de 14 Villa de Oropesa del 
Valle de Cochabamba y estuvo cas: 
do con Da. María de Castro, de cuya 
unión nació Don Andrés do Santa Cruz 
y Castro, que a su voz casó con Da. 
Tidefonza de Villavicencio Ibáñez, hija 
legítima de Don Gerónimo de Viilavi- 
conelo y Granada, Cenoral de 1os Rea- 
les Ejércitos y Corregidor de Gua- 
manga (hoy Ayacucho, en el Perú) y 
de Da. Antonía Ibáñez y Enríquez, 
según so desprende de los síguientes 
documentos: Inserto en el expedlonte 
que venimos estudiando so halla un 
documento debidamente autorizado y 
legalizado, su fecha “en la muy no- 
blo, leal y fidelísima Gran Cludad del 
Cuzco, a 90 de marzo de 1701, donde 
anto el escribano de Su Majestad, pú» 
blico y de Cabildo y Reales Rentas 
Bernabé Jost de Gamarra y ante los 


Sargento Mayor del Regimiento de 
Milicias de la Ciudad de Guamanga 
y Alcalde Ordinario de primer voto 
de la misma, D, Bernabé de Villavi- 
cencio Ibáñez: que el citado D, Josef 
de Santa Cruz es su legítimo Sobrino 
como hijo de su hermana la señora 
Da, Hdefonza de Villavicencio Ibáñez 
y_deD, Andrés de Santa Cruz y Cas- 
tro, habido y procreado en la cludad 
de Guamanga do estos Reynos del Pe. 
FG. Añadióndoso a estas pruebas las 
roforentes a la Nobleza o Hidalguía 
de los Villavicencio, la vieja e Mus» 
tre famila de Jerez de la Frontera, 
comenzando por presentar en testimo: 
nio notarial una petición del General 
Don Gerónimo do Villavicencio y Gra: 
nada, gobernador de la Provincia de 
Castro Virreyna, presentada en 
Ciudad de los Reyes (Lima) a 13 de 
marzo de 1741, pidlendo sean registra. 
dos on los Registros oficiales los do- 
cumentos que acompañaba. Entro ellos, 
blo destacaremos ol Título de AIÉS 
rez dado por D. Manuel de Villavicon- 
elo y Granada, Capitán de Infantería 
Española y Comandante del Primer 
Batallón de la Ciudad de Sevilla, en 
favor de Don Gerónimo. La Real'Cé- 
dula del Título de Conde de Cañote 
del Pinar, concedido por la Majestad 
del Rey D, Carlos Il a favor de D, 
Francisco José de Villavicencio, de 
fecha 5 de diciembro de 1703; donde 
se rememoran los hazañosos hechos 
de los Caballeros de tan Noblo San= 
fre, que honraron a Dios y a la Pas 
trla y fuoron paradigma de las más 
excelsas virtudes. Y abreviando, por 
no extender más este escrito, sólo pon- 
remos de manifiesto que se halla 
igualmente ín extenso incluso en el 
expediente del Archivo de la Nación 
Argentina la información con declara» 
ción de sels testigos Jurados y con- 
tostes sobre ser aquel D, Bernabé de 
Villavicencio Ibáñoz, que Conforme vie 
mos declaró en su oportunidad ser to 
carnal dol Coronel y Maestre de Cam» 
po D, Josef de Santa Cruz y Villavi- 
cenclo, padre del Mariscal Santa Cruz; 
Sobre que el dicho D. Bernabé ex 
“"hijo legítimo del General Don Geró- 
nimo de Villavicencio y Granada, Co 
rregidor que fue de la Ciudad de Gu: 
manga y de las Provincias de Aymas 
raes_ Puno y Caxamarquilla, y de Da. 
Antonia Ibáñez Enríquez, natural de 
Lisboa, personas ambas de distingul- 
da nobleza que fallecieron en la Cl 
dad del Cuzco y en la de Guamanga' 
respectivamente, sin haber hecho nin: 
uno de ellos declaración de sus hijos, 
por no haber otorgado testamento 
Siendo esta tan ilustre prosapta la 
de los antepasados de su padre, la 
herencia de valor y las condiciónes 
de mando le venían al Mariscal Don 
Andrés de Santa Cruz de muy lejos. 
El supo rosponder a la dura ley de 
la nobleza, que exlge mucho y roqul: 
re estar siempre pronto al deber con 
Dios, la Patria y sus semejantes y 
pensar muy poco en los privilegios y 


érés de Santa Cruz respondió amplia. 


mente al conocido moto de “Nobleza 


baolizos:D: Marcos AYTIAEA DiMarta: Ob. y por elo la postoridad honra 
o Flor y D. Manual lancao, Gecara 38 memoria. 
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A medida que se vislumbra a 
menor plazo la solución de los 
problemas urbanos de la Cíudad, 
sus habitantes se desesperan ca 
da día más por alcanzar la meta 
final. De ahí surge una feroz de 
fensa del pueblo para salvaguar- 
dar los recursos destinados a sus 
Obras urbanas, y ante los intentos 
de cercenar eslos recursos, mueva» 
mente renace en su espíritu el 
sedimento secular de que “somos 
un pueblo frustrado en sus aspl- 
raciones que clama Justicia por 
centurlas 

Y nuevamente, también, comien- 
zan a escucharse en las alturas 
y en las esforas oficiales -do don- 
de precisamente surgen las ton- 
tativas de cercenamiento de nues- 
tras regalías. las censuras de 
iglonalismo y de un egoísmo 
llevado al extremo de quererlo 
todo para nosotros. Pero está 
en la conciencia de la mayoría 
de los bolivianos que Santa Cruz 
sólo pretende la solución de sus 
problemas básicos que la trans» 
formen en una ciudad digna do 
equipararse con sus hermanas de 
valle y del altiplano y quiere dar 
de sí todo lo que sea necesario 
para ayudar a la integración de 
la Patria y a la conformación de 
una unidad nacional capaz de ven- 


neoregionalísmo cru 
(onalismo creador cu 
ya fliosofía se asienta on ol con» 
vencimiento dd que Bolivia será 


=grande sólo y cuando cada una de 


sus regiones que la conforman en- 
tren en un franco período de pro» 
greso y cuendo goblerno y pueblo 
se sienten en una mesa a discutir 
y planificar el país como una sola 
Unidad socio-económica. 
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que legó a tener con Mefistófeles. 
No era, pues difícil usar de tretas 
con 61. De todos modos, es con ale 
gría que el casulsta saluda a los des- 
cubridores de esas tretas. '“Adelan- 
to, ángeles ágiles y veloces” -les dí 
2 estimulando sus esfuerzos. Y Me- 
ga a exclamar maravillado: “Ellos 
han camblado la faz de la cristian- 
dad”. 


oooO 

Donde el casulsta hace el derroche 
de su ingenio y el verdadero alardo 
de su capacidad inventiva es en el es- 
tablecimiento de los métodos que le 
permiten realizar sus propósitos. De 
acuerdo con Pascal, esos métodos pue- 
den reducirse a los cuatro siguientes: 

10.- Las opiniones probable: 

20.»La definición. 

30.-La direcciónde las Intenciones. 

40.- Las restricciones mentales. 

Esos métodos proceden, por un 
lado, del carácter abstracto que to- 
nen las normas que necesitan de una 
interpretación para aplicarse a los car 
sos concretos, y, por otro lado, de la 
trama compleja de acciones, de pro- 
Pósitos y de expresiones que caracte= 
riza a la conducta humana, dentro de 
la cual caben las manifestaciones más 
diversas y contradictorias de la volun- 
tad. 


El método de LAS OPINIONES PRO» 
BABLES es sín duda el de mayor orl- 
ginalidad. Cuando hacemos algo actua 
mos de acuerdo con una determinada 
opinión: la nuestra o la de alguna otra 
persona que consideramos autorizada. 
No siempre seguimos la muestra. Con 
frecuencía obedecemos al parecer aje- 
no, que hemos encontrado mejor que 
el nuestro. Do ese modo, todas las 
opiniones Hlenen validez: las propias 
y las ajenas. Pues bien, el casulsta 
se abstiene de cualquier preferencia. 
En el momento de la acción recurre 
a la opinión que le conviene más par 
ra sus eventuales propósitos. De eso 
modo, las opiniones están al servicio 
del interés y de las necesidades per- 
úsonales. 

Las posibilidades de elección no tie 
non límite, “Tenemos completa liber- 
tad de conciencia para seguir la opí- 
nión que nos plazca de entre los crl- 
terios opuestos”. El casulsta puedo 
obedecer aun a aquellas que él perso» 
nalmente considere falsas. Además, 
tiene Ja posibilidad de aumentar 18 
provisión de opiñlones probables ya 
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on Ha es nueva, 
E 

a 
antes dal en el campo de la discusión. 
e es 
a depa 
categoría de opinión probable. Pascal 
informa, refiriéndose a esto que Dia. 
na, un casulsta célebre, “ha hecho 
a cie 
antes no lo eran y así no se peca sl- 
guléndolas mientras que antes se po- 
caba. 

El tasulsta tiene a su disposición 
A 
e 
O 
tos y pasiones. Hay opiniones proba- 
ra cas 
A a e 
A de 
nas de ellas. Hó aquí, Por 
cómo puede justificarse el relative 
E 
e 
A 
o 
cos. Pero cuando un pobre espíritu 
ra 
a a el 
AAA 
a 
a 
a 
injusticia más que bárbara. Es así 
a 
nas la satisfacción de su propio can- 
CA 

E a 
e os 
cs 

e RS 
E) A el casulsta. La res- 
puesta es: “SÍ y aun contra su propla 
opinión”. 


ronooooa 

El método de LA DEFINICION es 
de incalculables consecuencias y bien 
podría considerarse como una varle= 
dad del mótodo de las opiniones pro- 
bables, 

Frente a una prohibición, lo impor 
tante para el casulsta es establecer 
en qué consiste la cosa prohibida o 

tener una definición de la misma 
Jara orientar la acción. La definición 

por lo tanto decisiva, Ahora bien 
la definición es casí siempre algo 
impreciso, Las cosas presentan Infínt- 
tas facetas. Es difÍell captar aquellas 
¿que les son exclusivamente poculíares. 
Además, frento a la variedad de las 
cosas, llenas de matices y de tonall= 
dades, el lenguajo dispone sólo de un 
doterminado número de vocablos para 
caracterizarlas. Las definiciones son 
deficientes como las palabras que em- 
plean, El casulsta aprovecha de esas 
circunstancias para acomodar los pro- 
ceptos a sus conveniencias persona» 
1es. 

He aquí algunas definiciones casuis= 
tas que registra Pascal: “Entendemos 
por la palabra asesinos aquellos que 
han recibido dinero para matar a 
gulen por traición. De donde" sí 
gue que aquellos que, matan sin recl- 
bir precio alguno y sólo por agradar 
a sus camaradas no son asesinos”. 
“Aquello que las personas del mun 
do guardan para elevar su situación 
o la de sus parientes no se llama 
supóríiuo"". “La envidia de los blo- 
nes espirituales del prójimo es pecár 
do mortal, poro la envidia de 105 blo= 
nes materlalos no es sino vental. Por= 
que el blen que se encuentra en las 
cosas materiales, tan poque 
tan poca importancia pi 
que ds de ninguna considoración dela" 
to de Dio: 


El casulsta plonsa que nunca go prox 
duce el mal por el mal mismo, El mal 
puro y sin mezcla sblo es buscado 

r ol espíritu diabólico y no por. 
Fómure. Esto realiza ol mal sólo por- 
que suele ser un medio para la obien- 
Sión de un determinado blen, En la 
conducta humana ol bien y el mal so 

mezclan en proporelones variables. 
Por consiguiente, es posible encontrar 
tro las mallas de la loy sin rompor- 
las, 

No le Importa ser honesto sino paz 
recer correcto. Lo que qulere es con- 
lormarse con la lotra del precepto. 
Se preocupa por las formas desdeñan» 
do los contenidos. Contorna la moral, 
dejando de lado sus osencias. No se 
enfrenta con ella sino que hace el 
viajo por los vericuetos escondidos. 
Hay en el casulsta una espacio de 
goce lúdico. Es en ol campo de la 
moral lo que el sofista es en el cam: 
po del conocimiento. El sofista no 
ún escéptico, No niega la verdad. Jue= 
ga con ella. So envanoce de producir 
“sus apariencias. Se complace an mos- 
trar la facilidad con que lo falso pue 
de ser presentado como verdadero y 
lo verdadoro como falso. El casulsta 
no niega la moral. Juega con ella en 
un execrable Juego. 

El casulsta os Ingentoso. No es, 
por cierto, romo el pensamiento que 
consigue encontrar los artificios de 
que Él se vale para multiplicar sus 
posibilidades de acción o de Interpre- 
tación de los preceptos, Su sutilo 
se mezcla con una cierta zocarrone= 
ría que disimula lo quo podría pare- 
cor ridículo detrás de algo que se com 


salva alif donde inovitablemente nau- 
fraga la ingenuidad. Sin embargo, no 
da demasiada Importancia a la acti- 
vidad intelectual. ““La pequeña ropú- 


blica de nuestras Ideas”, como $] dí 
ce, debo estar al servició de nuestros 
deseos y de nuestros intereses. La ln- 
teligencia es un instrumento delicado, 
pero debe ostar subordinado a los 
nes mundanos. 

Cultiva también el arte, despojándo- 
lo de rigideces teológicas o éticas. 
“La Sorbona no tiene jurisdleción so- 
bre el Parnaso -dico el casulsta- y 
los errores de este país no están so- 
metidos a la censura ni a la inquisi- 
Y en otra circunstancia aflr- 
'El agua bendita no puede 
tar el demonio de la poesía' 
los símbolos cristianos con el mismo. 
desenfado que los mitos helénicos. 

ao 

El casulsta, como es de suponer, 
tiene clertos principios, que sirven 
de base a su pensamiento y orientan 
su conducta. 


En primer lugar, reduce a lo 
mo la importancia 'de lo humano 
mundo. Trata de hacerle perder 
hombre la trascendencia, la exa 
consideración que tiene para 
mismo. Quiere circunscribirlo a] 
Mmites de su insignificancía cold 
na. Elimina de la existencia las y 
percusiones innecesarias. “El 

que tienen las cosas temporales 
co llanamente en la terminología 
Ja época- es de tan poca monta 

«el clelo quo no tieno Importancia 

na para Dios y los Santos”. 

Estamos en el extremo opuesto al 


sal. El propio cristianismo afirmp. 
quo la conducta humana es tenida 
cuenta por Dios que la juzga y lo 
un valor decísivo en el destino stare 
no. En muestros días, el exis 
lismo sartreano sostiene que 
un hombre escoge una actífud la. 
para todos los hombres. La cop. 
Gucta individual tiene dentro de say. 
concepciones la máxima impor 
Interesa al mundo, a Dios, a 14 hump.. 
nidad. EN 
El casulsta, en cambio, recuer 
que Dios mismo ha declarado ra 
Tadamente que el hombre es fi 
Inconstante Y mentiroso, un ser, 
lo tanto, del que no se debo espa 
grande <osa. En realidad, según el cu. 
sulsta, los hombres necesitan ton 
más culdado con las personas entr 
quienes viven que con los poder: 
cendontes. Su posición es más pa 
grosa frente al prójimo, el cual 
de usar con él todos 'los rex 
'creados por el orden jurídico, Y Page 
cal se escandaliza: '"No lo x 
de no temer a los Jueces «dico- 
de no tomer solamente a los 
y po al Juez de Jueces”. 
La propia muerte no tiene 
el casulsta la Importancia que 
Talmonte so lo atribuyo. Es la tape 
minación de una exporiencia para lA: 
iniclación de otra más duradora que, 
tendrá lugar en el cielo. Lo prinel 
pal, por lo tanto, es consegulr el. 
acceso a Ésto. “NO Importa por 
de entremos al parafso -dice- con tal! 
de que entremos; de salto o de 
qué más day sl alcanzamos la vid 
do la gloria”. La dificultad para el 
no está tanto en el rigorismo 
¡como en la avidez del díablo. Se diría 
que la astucia del casulsta está diría 
gida sobre todo, contra este Gltimo, 
El casulsta tieno"una especte de 
radería con Dios y de lo que trata es. 
más blen do engañar al diablo, de frus 
trar su vigilante atención. Él alablo 
del siglo XVI era todavía un paco fr 
po. Carecía de la sutileza y 1a Arona. 
'én cualquier acto, aun el más torrle 
un aspecto bueno, “Cuando pe 
podemos Impedir la acción purificar 
mos la intención. El mótodo dela: 
DIRECCION DE LAS INTENCIONES 
consiste simplemente en poner como 
fin del acto lo bueno que Bsto 
dejando de lado lo demás. 


dispuesto), a. porjudl 

no podemos desear su muerte 

movimiento de odio, pero podar 

muy bien hacerlo pensando on 

el proplo daño" 8 
Cualquier homteldlo puedo sor 


vertido así en un acto de legítima: 


defensa. El prevaricato desaparect. 
a A 
50 jueces 1 recf prese0: 
tes de las partes, cuando se los din 
por amistad o por reconocimiento de 
la justicia que han hecho'o por: lit 
varlos a hacorla en el futuro o para 
llevarlos a tenor un culdado particu. 
lar en un asunto o para comprometer 
los a oxpodírlo con coloridad?”. Y Pasa. 
cal hace onunciar así al casulsta la 
tencia de esta método tremendo: 

+= Corregimos el vicio de los me: 
tos con la pureza del fín, El fín Ju 
tícla todos los medios. e 

pit 


Como los actos no tienen sólo una. 


| 


apariencia, sino varias, el casulsta | 
puede, mediante las RESTRICCIONES | 


método exige por lo general habl 
y finura. El hombro corriente no, 

le disimular sus pensamientos o su%' 
emoclonos. El astuto, en camblo, 

ta fácilmente sus intencionos y da A 
sus actos aspectos que no revelan 
vordadero sentido, Puedo prosa 

el odlo como una extremada solfcl 
Detrás do un discroto si 

encubrir Ideas y pasiones en el 
ción. 

El casuista da a las restricclo 
móntalos dos formas, según so 
ran al ocultamiento por las pal 
o al ocultamiento por los actos. 

En cuanto a 1as palabras puete MN 
cerse empleo de ellas dándoles dí 
sas significacionos. “Está permtl 
dice el casulsta usar do tórmi 
ambiguos haciéndolos entender en 
sontido diferente del que los ent 
de uno mismo”. So puedo pronuncl 
palabras de compromiso y no cumpli 
las slempre que al hacerlo se esta 
blozca mentalmente que no se quier 
uno privar de su libertad de acción: 
en el futuro. Inclusivo, so puede Jurar 
que mo se ha hecho una cosa, sl lb 
terlormente se reflore uno a ella co- 
mo si hubiera sido realizada on ot 
lugar o en otra fecha. 

Los actos equívocos son aquellos 
que so realizan bajo la apariencia de. 
otros, Pascal cita un ejemplo pinto» 
resco: “En las Indlas y en la China, 
los casulstas han permitido a los crlós 
tíanos sun la propla fdolatría con el 
recurso sutil de hacerles ocultar 1er 
Jo sus ropas una Ímagon de Josucris 
to, a la cual aprondon a referir meo 
talmento las adoraciones que rinda 
al ídolo Chacim Choan o a Koume 
Facu, 

oooO 

HS aRí el personaje que Pascal se 
trapó en los Jaberínticos Infollos 
cásulsmo. "No fue el producto de lA 
Imaginación de moralistas y conteso= 
res. Fue descubierto en la ápoca de 
Pascal, pero aparece en todos 193. 
tompos causando ansiedades y conf 
sión entre los individuos y los 
blos. Es, como lo hemos dicho 
una de las modalidades con que 
realidad humana muestra su 
blo complejidad. 


